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                                                       ULTREYA
                     PROA Nº 182 – ENERO DE 1954

                Segunda Ponencia de la XV Asamblea  

                          por el Consejo Diocesano
Introducción
           Una ojeada sencilla al estado actual de nuestra obra basta para prender el entusiasmo por los avances logrados y asegurar la ilusionada confianza de que en  épocas sucesivas se irán cubriendo todos los objetivos de nuestro frente apostólico.
           … Al ampliar con nuevos avances las pistas  de lanzamiento se abren más ambiciosas perspectivas y cuanto más se remonta el vuelo, más lejos corren los horizontes avaros.
          Con esto se plantean dos problemas que afectan a la raíz de toda nuestra obra; la consolidación de lo hecho y asegurar, en el panorama complicado  de lo que actualmente tenemos, la realización de todo lo que nos queda por hacer.
          Si repasamos los reglamentos que rigen en cada diócesis por la aceptación personal de cada uno de sus obispos ya que “la Acción Católica”  por su misma naturaleza debe desenvolverse en la Diócesis bajo la dependencia directa del Obispo… y al Obispo corresponde el derecho y el deber de establecerla, organizarla y dirigirla en su propia diócesis.”(Pio XI) Veremos que ellos satisfacen las condiciones mínimas de apostolado y piedad y que, forzosamente se ciernen en una atmosfera de voluntarias generalidades ya que no puede tener en cuenta los peculiares problemas apostólicos, ni las particulares maneras de ser de cada una de las diferentes comarcas donde deberán aplicarse.  

         De cara a estos casos no previstos, el Obispo con la misma fuerza de ley con que acepto en virtud de su autoridad pastoral los reglamentos, provee soluciones nuevas, completa y suple lo que falta y puede llegar si la necesidad de la Iglesia así lo recomendase, “a organizar y a dirigir la Acción Católica en su propia diócesis de manera que sea facilitada la coordinación nacional”, por leyes que estén al margen de artículos de los reglamentos generales, facultad que podríamos respaldar con una hilera de ordenaciones canónicas y que reconocen, como no podría menos de ser, la base XVI de la Acción Católica Española, subrayando el valor normativo de los llamados reglamentos tipo propuestos por la Dirección Central.  
PRIMERA PARTE 
             Las dificultades de nuestra organización actual para solucionar radical y convenientemente los dos problemas señalados pueden reducirse a dos. 
            1º) Las indicaciones reglamentarias y con ellas el montaje tradicional de nuestros Centros no prevén el estilo, las necesidades ni los métodos de conquista que han impreso a nuestra Unión Diocesana, los cursillos “donde se sienten esencias de cristianismo primitivo, auras de catacumbas, resumen y esplendor de gracia divina vivida al estilo de los primeros cristianos.” La experiencia de estos años ha ido introduciendo modalidades y realizaciones nuevas que suplen y completan las lagunas de la reglamentación general.  Es hora de que se unifiquen criterios y se dé una base legal, complemento de otras anteriores para solucionar el grave problema del mantenimiento de las posiciones conquistadas. Resumiendo anteriores publicadas en el Boletín Oficial del Obispado en el que se da valor oficial a las conclusiones elaboradas en la IX Asamblea Sacerdotal de Lluch, a las que nuestro Amadísimo Sr. Obispo ha exhortado a “dedicar una atención particularísima a que todos los cursillistas tengan su Reunión de Grupo, sería, periódica y eficiente”.
              La conclusión 2ª) de la ponencia Grupos de la XI Asamblea, en 1949 decía así: “Debe ser preocupación de todos los Centros la conservación del fruto logrado en los Cursillos.  Los Centros,  verdaderos troqueles de los nuevos apóstoles asumirán la responsabilidad de ser instrumentos eficaces de la gracia para continuar la Obra del Espíritu Santo; para ello apoyarán y activarán sin reserva alguna y con toda energía aquellos medios que la jerarquía estime oportunos para asegurar la perseverancia de los cursillistas”; y en la conclusión 8º de la ponencia primera de la Asamblea de 1952 se decía: “En lo sucesivo no podrán designarse como miembros de las juntas directivas a los jóvenes que no sean cursillistas. No se considerarán cursillistas a estos efectos, aunque hayan ido a cursillos los jóvenes que no celebren normalmente las reuniones de grupo”.       
           ,,, “Procuren los centros de la Ciudad que, principalmente sus mejores elementos, frecuenten la “Escuela de Dirigentes” a fin de hacer posibles las acciones apostólicas de conjunto.” Es que los contactos reducidos y cerrados recortan el espíritu, tiñen de rutina el hacer de los mejores, son válvulas de escape de toda preocupación católica, minimizan la responsabilidad.  Como en el mundo físico también en el mundo de la gracia todos los cortos circuitos estropean la línea.  

SEGUNDA PARTE  
             La solución que brindamos no es de base parroquial al menos para Palma y para aquellos pueblos que cuentan con varias demarcaciones parroquiales o sienten, teniendo una sola parroquia el ahogo de un contacto forzosamente demasiado reducido.
              La parroquia continua siendo para nosotros lo que las bases aprobadas para España por la Santa Sede señalan “Hogar nato de la vida cristiana, donde bajo la directa y omnímoda dependencia de la autoridad diocesana  las cuatro ramas de  Acción Católica establecen sus organismos elementales de formación y apostolado, llamados centros parroquiales”, continuamos defendiendo con el Obispo Consiliario General que la parroquialidad pertenece a la integridad normal de nuestra Obra. 
            El problema no se plantea en este terreno sino en el de la eficacia de los medios que los Centros pueden ofrecer para mantener nuestro espíritu y facilitar ambientes de conquista  sin obstaculizar una acción de conjunto y acompañar al joven en todas las zonas de su vida. En Palma sabemos que no. Las razones son claras e indiscutibles.

a) En las ciudades la gente no se agrupa por parroquias sino por ambientes  que aunque genéricamente están enclavados en una demarcación parroquial son por razón de sus componentes interparroquiales y es en estos ambientes donde discurre la vida deportiva o profesional de nuestros jóvenes.
b) La homogeneidad necesaria para la eficacia de las reuniones de grupo en el aspecto personal de los que las componen y de la eficacia de su plan apostólico, prescinde necesariamente del hecho geográfico de vivir en tal barriada o en otra cualquiera.
c) La acción de conjunto para que sea eficaz no se logra con consignas generales ni movilizaciones en masa sino con el obrar diario, fermento vivo y actualizado, por el que los que viven en un ambiente determinad, pertenezcan o no a un mismo centro sienten la responsabilidad apostólica de aquel sector de Iglesia y se respaldan en los peligros comunes.

d) El encuentro y el cambio de impresiones con otros de distintos centros y enclaves parroquiales, oxigena el espíritu y remoza ilusiones que con facilidad se gastaron con el roce diario de los mismos problemas y de idénticas soluciones.

             … dado el carácter interparroquial que puedan tener algunos grupos, es necesario  que dichos grupos funcionen como obra marginal de nuestros Centros aunque deben ser orientados, dirigidos y supervisados por el Consiliario que se elija, según las circunstancias lo aconsejen. 
          …No podemos pedir a nuestras parroquias, sobrecargadas con exceso por las actividades ministeriales, la creación de aquella comunidad que es necesaria para la restauración de todo el sistema de vida,  según Hernegger y es por exigencias hoy por hoy insolubles que la parroquia continúa siendo en los pueblos de densidad de cristianos como la describía Pius Parsch: “Un punto de concentración de personas católicas, que tienen que llegarse hasta el templo y que ocasionalmente oyen la Santa Misa en común, sin que se vea concretado jamás, muchas veces ni externamente un espíritu de comunidad”. 
SOLUCIÓN  
          No cabe duda que Ultreya y la Escuela de Dirigentes presentan una solución y mantienen y refuerzan el espíritu que desbordará después evidentemente sobre las mismas parroquias, beneficiarias directas de la santidad de sus miembros. Pero Ultreya no es únicamente solución apta sino necesidad apremiante si no queremos que toda nuestra actividad sea un ridículo teje y desteje sin garantías mínimas de mantenimiento y perseverancia.
          Para los pueblos quizás no valgan todas o del todo las razones que hemos indicado, pero las hay otras que tienen en aquellos Centros plena y actual aplicación. Crear un clima sobrenatural apto para que las reuniones de grupo rindan su fruto al máximo y crezcan aquellas santas audacias que calientan a los fríos, reconquistan a los huidos y templan, como nadie ni nada puede hacerlo, el alma de los mejores.
          Si es entre varios pueblos el intercambio en un plano netamente sobrenatural y apostólico ha de ser evidentemente fecundo y beneficioso. La llegada de nuevos cursillistas de algunos de los Centros concurrentes, si Ultreya es comarcal, hace vibrar todos los resortes del espíritu y los apostolados parroquiales son los que se benefician en corto plazo de este recauchutaje del alma. 
          Esto exige en Palma la asistencia a Ultreya al menos de aquellos cursillistas que pueden ser ejes martiriales y fermento vivo de cada Centro y como el espíritu que el cursillo exige y las defensas que requiere dado el volumen que va adquiriendo la obra únicamente puede conseguirse en comunidades tan abiertas como las que en Ultreya y la Escuela de Dirigentes existen, deberemos asegurarnos antes de mandar nueva gente a cursillos de su posibilidad de asistencia y  de las garantías que los Centros dan, cumpliendo conclusiones de anteriores Asambleas refrendadas por un decreto episcopal. 

          No vemos más dificultades que las que pueda poner un parroquialismo cerrado en plan de capillista, y esto es poco frente a la advertencia del Evangelio de no dar pan a los perros y arrojar a la pocilga las piedras de valor.   
          No pueden señalarse métodos, pero, aleccionados por la experiencia tampoco podemos conformarnos con actos que cubran simple y llanamente el expediente, como un trámite más sin que se aseguren los objetivos que con reuniones de Ultreya queremos alcanzar.  
CONCLUSIÓN 
          El examen de la parábola Evangélica de los talentos es un rejón a nuestro afán, que nos empuja a rendir los intereses más amplios de este capital que el Amo ha puesto a nuestra cuenta.

          El Espíritu Santo no va a faltarnos, pero con la condición de que pongamos a su servicio nuestra generosidad y que, sobre el corazón de nuestra entrega y las rodillas de nuestra vida en gracia, hagamos luz, con el estudio, de todas las posibilidades humanas para ponerlas al servicio incondicional  de los verdaderos y eternos intereses de la Iglesia en la extensión del Reino de Dios.
Comentarios de Editorial De Colores:  Se percibe que los Centros y las Parroquias estaban con disgusto porque los Cursillos influían en sus ámbitos y terrenos geográficos. Los cursillistas eran criticados considerando que retaceaban su presencia en estos ámbitos. La defensa del Consejo de Jóvenes manifestada en la 2da. Ponencia,  en la XV Asamblea,  tanto de las reuniones  Ultreya como las de la Escuela de Dirigentes, evidencia las discrepancias que se acentuaban con el crecimiento del  Movimiento.
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